TEMA DE REFLEXIÓN

ABRIL 2009

«¿QUE HACÉIS AHÍ TODO EL DÍA PARADOS?»

(Mt 20, 6)


La ociosidad —o actitud habitual que rehuye el trabajo— es un vicio que frecuentemente condenan los Libros Sapienciales del Antiguo Testamento. San Pablo es especialmente duro con los holgazanes de Tesalónica «muy ocupados en no hacer nada», a los que recuerda su consigna: «El que no trabaje que no coma» (2Tes 3, 10ss).


Pero la ociosidad es mucho más condenable e inconcebible en el orden espiritual y a nivel eclesial: «El Reino de los Cielos es semejante a un propietario que salió a primera hora de la mañana a contratar obreros para su viña» (Mt 20, 1). Y cuando salió con el mismo propósito a la hora undécima, dijo a los que seguían mano sobre mano: «¿Qué hacéis ahí todo el día parados?» En la misma línea —pues parece un eco— habría que situar la reprimenda de los Ángeles a los Apóstoles pasmados en el Olivete ante la nube que acababa de ocultarles al Señor: «¿Qué hacéis ahí plantados mirando al cielo?» (Hch 1, 11).


Siempre recordaré la sorpresa, ribeteada de cierto escándalo, con que en mis años de estudiante le oí decir en clase de Dogma a un profesor holandés —campechano y simpático él— algo que entonces me pareció demasiado vulgar y que rondaba la irreverencia: «El Cuerpo Místico de Cristo no tiene piojos.» Pero luego me tranquilizó y convenció plenamente la exégesis que a continuación nos hizo de la discutible frase.


En el Cuerpo Místico que formamos los bautizados con Cristo como Cabeza, «todos somos miembros los unos de los otros» (Rm 12, 5), y «debemos preocuparnos por igual los unos de los otros» (1Cor 12, 25). Como en el cuerpo físico todos los miembros contribuyen, cada cual ejerciendo su función, al bien del cuerpo entero, y no hay ninguno inútil o sin cometido propio, de igual manera en la Iglesia. No puede haber en Ella miembros parásitos, que se limiten a recibir sin dar nada.


Estaba en lo cierto mi gran profesor.


Y lo que dijo con extraordinario grafismo era profundamente teológico. Habría que repetirlo a voces para que se dieran por enterados —nos diéramos por enterados todos— cuando olvidamos que a la Iglesia no hemos venido sólo a recibir. Haremos muy bien en aprovecharnos —avaramente incluso, que no es pecado— de los bienes que nuestra inserción en el Cuerpo Místico de Cristo nos proporciona. Pero a sabiendas de que no podemos ni debemos limitarnos a eso.


Pertenecer a la Iglesia no es simplemente haber tenido la suerte de entrar en el nuevo Arca de Noé, fuera del cual no hay salvación, y sentirnos por tanto en vías de ser salvados.


Es mucho más.


Es formar parte de un cuerpo en el que los miembros todos tenemos que trabajar unos por otros, y donde juntos formamos una Comunidad Salvadora, que debe esforzarse por llevar a todos los hombres una salvación que para todos mereció Cristo y que de la Iglesia y en Ella recibimos nosotros.


Alguna vez tenemos que convencernos de esto.


Más vale tarde que nunca.


Aunque sea a la hora undécima, habrá que oír como dicho a cada uno de nosotros lo que el Dueño de la viña dijo a los que estaban sin trabajar:


—«¿Qué hacéis ahí todo el día parados?»


Porque, eso sí. Una cosa está muy clara: en el Reino de Dios no hay subsidio del paro.


Y no lo hay, porque el paro no debe existir.


Nadie puede ampararse en la picaresca del desempleo.


Hay trabajo para todos.


El que no trabaja es que ha sentado plaza de parásito.


Mi oración de hoy tiene que ser una visita a la Oficina de Empleo del Dueño de la Viña.


En ella oiré al cardenal Merry del Val, que me dice: «No todo lo que hay que hacer alrededor de ti lo tienes que hacer tú; pero hay a tu alrededor un quehacer que, si no lo haces tú, se queda sin hacer.»


Dime, Señor, cuál es ese quehacer.


Con San Pablo te digo: «Señor, ¿qué quieres que haga?» (Hch 22, 10).

CUESTIONARIO

· ¿Me siento miembro inactivo en la Iglesia de Cristo?

· ¿Me he planteado alguna vez cuál puede ser mi contribución al bien del Cuerpo Místico de Cristo?

· ¿Qué voy a hacer en adelante?

INTENCIONES DEL PAPA

Abril General: Que el Señor bendiga el trabajo de los agricultores con cosechas abundantes, y sensibilice a las naciones más ricas ante el hambre en el mundo.

Misional: Que los cristianos, donde es más trágica la situación de los pobres, los débiles y los niños, sean signo de esperanza con su intrépido testimonio del Evangelio.

Intenciones de la Conferencia Episcopal Española

Abril: Que los hombres de nuestro tiempo superen la mentalidad laicista y encuentren en los católicos un estímulo para abrirse a la acción de Dios en sus vidas.

Benedicto XVI: La adoración eucarística, fuente de vida para la Iglesia
Audiencia a los miembros de la Congregación para el Culto Divino

CIUDAD DEL VATICANO, viernes 13 de marzo de 2009 (ZENIT.org).- Ofrecemos a continuación el discurso del Papa hoy a los participantes en la Plenaria de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, que ha tenido lugar esta mañana en la Sala del Consistorio del Palacio Apostólico

* * *

Señores cardenales, venerados Hermanos en el Episcopado y en el Sacerdocio queridos hermanos

Con gran alegría y con siempre vivo reconocimiento os recibo, con ocasión de la Plenaria de la Congregación para el Culto Divino y al Disciplina de los Sacramentos. En esta importante ocasión me es grato, en primer lugar, dirigir mi saludo cordial al prefecto, el señor cardenal Antonio Cañizares Llovera, a quien agradezco las palabras con que ha ilustrado los trabajos llevados a cabo en estos días y que ha dado expresión a los sentimientos de cuantos están hoy aquí presentes. Extiendo mi saludo afectuoso y mi cordial agradecimiento a todos los miembros y oficiales del dicasterio, empezando por el secretario, monseñor Malcom Ranjith, por el subsecretario, hasta todos los demás que, en las diversas tareas, prestan con competencia y dedicación su servicio para la "reglamentación y promoción de la sagrada liturgia" (Pastor Bonus, n. 62). En la plenaria habéis reflexionado sobre el misterio eucarístico y, en modo particular, sobre el tema de la adoración eucarística. Sé bien que, después de la publicación de la instrucción "Eucharisticum mysterium" del 25 de mayo de 1967 y la promulgación, el 21 de junio de 1973, del documento "De sacra communione et cultu mysterii eucharistici extra Missam", la insistencia sobre el tema de la Eucaristía como fuente inextinguible de santidad ha sido una urgencia de primer orden del dicasterio.

He acogido, por tanto, con agrado la propuesta de que la plenaria se ocupase del tema de la adoración eucarística, con la confianza de que una renovada reflexión colegial sobre esta práctica podría contribuir a poner en claro, en los límites de competencia del dicasterio, los medios litúrgicos y pastorales con los que la Iglesia de nuestro tiempo puede promover la fe en la presencia real del Señor en la Santa Eucaristía y asegurar a la celebración de la Santa Misa toda la dimensión de la adoración. He subrayado este aspecto en la Exhortación apostólica Sacramentum caritatis, en la que recogía los frutos de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo, que tuvo lugar en octubre de 2005. En ella, resaltando la importancia de la relación intrínseca entre celebración de la Eucaristía y adoración (cfr n. 66), citaba la enseñanza de san Agustín: "Nemo autem illam carnem manducat, nisi prius adoraverit; peccemus non adorando" (Enarrationes in Psalmos, 98, 9: CCL 39, 1385). Los Padres sinodales no habían dejado de manifestar preocupación por una cierta confusión generada después del Concilio Vaticano II, sobre la relación entre Misa y adoración del Santísimo Sacramento (cfr Sacramentum caritatis, n. 66). En esto, encontraba eco cuanto mi Predecesor, el papa Juan Pablo II, había ya expresado sobre las desviaciones que han quizás contaminado la renovación litúrgica post-conciliar, revelando "una comprensión demasiado reduccionista del misterio eucarístico" (Ecclesia de Eucharistia, n. 10).

El Concilio Vaticano II ha puesto a la luz el papel singular que el misterio eucarístico tiene en la vida de los fieles (Sacrosanctum Concilium, nn. 48-54, 56). Como el papa Pablo VI reafirmó muchas veces: "la Eucaristía es un altísimo misterio, es más, propiamente, como dice la Sagrada Liturgia, misterio de la fe" (Mysterium fidei, n. 15). La Eucaristía, de hecho, está en el origen mismo de la Iglesia (cfr Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, n. 21) y es la fuente de la gracia, constituyendo una incomparable ocasión tanto para la santificación de la humanidad en Cristo como para la glorificación de Dios. En este sentido, por una parte, todas las actividades de la Iglesia están ordenadas al misterio de la Eucaristía (cfr Sacrosanctum Concilium, n. 10; Lumen gentium, n. 11; Presbyterorum ordinis, n. 5; Sacramentum caritatis, n. 17), y por otra, es en virtud de la Eucaristía que "la Iglesia continuamente vive y crece" (Lumen gentium, n. 26). Nuestro deber es percibir el preciosísimo tesoro de este misterio de fe inefable "tanto en la misma celebración de la Misa como en el culto de las sagradas especies, que se conservan después de la Misa para extender la gracia del Sacrificio" (Istruz. Eucharisticum mysterium, n. 3, g.). La doctrina de la transubstanciación del pan y del vino y de la presencia real son verdades de fe evidentes ya en la propia Sagrada Escritura y confirmadas después por los Padres de la Iglesia. El papa Pablo VI, al respecto, recordaba que "la Iglesia católica no solo ha siempre enseñado, sino también vivido la fe en la presencia del cuerpo y de la sangre de Cristo en la Eucaristía, adorando siempre con culto latreutico, que compete sólo a Dios, un tan grande Sacramento" (Mysterium fidei, n. 56; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1378).

Es oportuno recordar, al respecto, las diversas acepciones que el vocablo "adoración" tiene en la lengua griega y en la latina. La palabra griega proskýnesis indica el gesto de sumisión, el reconocimiento de Dios como nuestra verdadera medida, cuya norma aceptamos seguir. La palabra latina ad-oratio, en cambio, denota el contacto físico, el beso, el abrazo, que está implícito en la idea del amor. El aspecto de la sumisión prevé una relación de unión, porque aquel a quien nos sometemos es Amor. De hecho, en la Eucaristía la adoración debe convertirse en unión: unión con el Señor vivo y después con su Cuerpo místico. Como dije a los jóvenes en la Explanada de Marienfeld, en Colonia, durante la Santa Misa con ocasión de la XX Jornada Mundial de la Juventud, el 21 de agosto de 2005: "Dios no está sólo frente a nosotros, como si fuese el Totalmente Otro". Está dentro de nosotros, y nosotros estamos en Él. Su dinámica nos penetra y desde nosotros quiere propagarse a los demás y extenderse a todo el mundo, para que su amor sea realmente la medida dominante del mundo" (Enseñanzas, vol. I, 2005, pp. 457 s.). En esta perspectiva recordaba a los jóvenes que en la Eucaristía se vive la "profunda transformación de la violencia en amor, de la muerte en vida; ella arrastra consigo las demás transformaciones. Pan y vino se convierten en su Cuerpo y Sangre. Sin embargo, la transformación no debe pararse en este punto, sino que debe comenzar desde aquí plenamente. El Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos han dado para que nosotros mismos seamos transformados a nuestra vez" (ibid., p. 457).

Mi Predecesor, el papa Juan Pablo II, en la Carta Apostólica "Spiritus et Sponsa", con ocasión del 40° aniversario de la Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia, exhortaba a emprender los pasos necesarios para profundizar la experiencia de la renovación. Esto es importante también respeto al tema de la adoración eucarística. Esta profundización será posible sólo a través de un mayor conocimiento del misterio en plena fidelidad a la sagrada Tradición, e incrementando la vida litúrgica dentro de nuestra comunidades (cfr Spiritus et Sponsa, nn. 6-7). Al respecto, aprecio en particular que la Plenaria de haya detenido también en el discurso de la formación de todo el Pueblo de Dios en la fe, con una atención especial a los seminaristas, para favorecer en ellos el crecimiento de un espíritu de auténtica adoración eucarística. Explica, de hecho, santo Tomás: "Que en este sacramento está presente el verdadero Cuerpo y la verdadera Sangre de Cristo no se puede captar con los sentidos, sino solo con la fe, la cual se apoya en la autoridad de Dios" (Summa theologiae, III, 75, 1; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1381).

Estamos viviendo los días de la Santa Cuaresma que constituye no sólo un camino de más intenso de interioridad espiritual, sino también una eficaz preparación para celebrar mejor la santa Pascua. Recordando tres prácticas penitenciales muy queridas a la tradición bíblica y cristiana -la oración, el ayuno, la limosna-, animémonos mutuamente a redescubrir y vivir con renovado fervor el ayuno, no sólo como práctica ascética, sino también como preparación a la Eucaristía y como arma espiritual para luchar contra todo eventual apego desordenado a nosotros mismos. Este periodo intenso de la vida litúrgica nos ayude a alejar todo aquello que distrae el espíritu y a intensificar lo que nutre el alma, abriéndola al amor a Dios y al prójimo. Con estos sentimientos, formulo ya desde ahora a todos vosotros mis augurios para las próximas fiestas pascuales y, mientras os agradezco por el trabajo que habéis realizado en esta sesión plenaria, así como por todo el trabajo de la Congregación, imparto a cada uno con afecto mi Bendición.

Traducción del italiano por Inma Álvarez
La Eucaristía, Misterio que se ha de vivir (3)

“Quien se alimenta de Cristo vive por Él”
(Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis, 76).


Seguimos nuestra breve reflexión sobre la Eucaristía a la luz de la exhortación apostólica del Papa Benedicto XVI. Nos fijaremos en la Eucaristía como “Misterio que se ha de vivir” ¿Qué significa este aspecto de la Eucaristía?, ¿qué implicaciones conlleva?, ¿a qué nos compromete?


1. La Eucaristía es sacrificio. En ella de conmemora el sacrificio de Cristo hasta el extremo de la cruz. La víspera de su pasión, en la última Cena, anticipó en la mesa lo que momentos después iba a acontecer en el Calvario: “Esto es  mi cuerpo que se entrega por vosotros. Esta es mi sangre que se derrama por vosotros” (Lc 22, 19-20). Jesús es pan partido y compartido, sangre derramada y vida entregada. Cuando participamos en la Eucaristía, participamos por pura gracia  - gratuitamente - en esta entrega de Jesús “por nosotros”, uniéndonos a su sacrificio. Más aún, tenemos la oportunidad de unir nuestros sacrificios  - dificultades, contrariedades, sufrimientos, etc. - al suyo para ser transformados en ofrenda al Padre para nuestra redención y salvación. Es aquello del apóstol Pablo: “completo en mi carne lo que falta a la pasión de Cristo” (Col 1, 24).  
2. La Eucaristía es transformación. No sólo acontece en la celebración de la Eucaristía la transformación (“transustanciación”) de los dones del pan y del vino en el cuerpo y la sangre de Cristo, también la comunidad que celebra y cada miembro que la integra se “transforman” en el mismo Cristo: “el que come mi carne y bebe mi sangre habita en mi y yo en él” (Jn 6, 56). Nos transformamos, citando a san Pablo, en el “cuerpo de Cristo”:  “vosotros sois el cuerpo de Cristo y cada uno es un miembro” (1 Cor 12, 27). Un misterio tan grande que humanamente nos sobrepasa y nos compromete. No podemos salir de la celebración o de la adoración de la Eucaristía lo mismo que entramos, con los mismos sentimientos, formas de penar y deseos de actuar. Tendríamos que salir en cierto modo transformados y transfigurados en Cristo. De lo contrario la Eucaristía se queda en una mera costumbre y en un ritual sin vida. 

3. La Eucaristía es compromiso. Quien es transformado a su vez transforma, quien se siente sobrepasado por la riqueza del amor sin medida  - el de Dios manifestado en Jesús - necesariamente ama, quien está habitado por Cristo “Pan de Vida” y experimenta su cercanía, inevitablemente lo hace presente en la vida de cada día. El Papa nos lo dice: “una Eucaristía que no compromete en el ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma” (SC 82), añadiendo más adelante que “nada hay más hermoso que encontrar a Cristo y comunicárselo a los demás” (84). Ciertamente caer en la cuenta de estas implicaciones sacude nuestras rutinas. Así nos lo dijo el Señor después de lavar los pies a sus discípulos: “... como yo hice con vosotros, hacedlo también unos con otros” (Jn 13, 15), y así lo entendieron y vivieron los primeros cristianos al compartir sus bienes (cf. Hech 2, 42-47; 4, 32-37). Participar en la Eucaristía es “sintonizar” con lo que se celebra: no nos puede dejar impasibles.

· ¿Qué aspecto nos llama más la atención? ¿por qué?

· ¿Qué les falta nuestras Eucaristías?

· ¿Qué tendríamos que hacer para mejorarlas?

Antonio Rodríguez Basanta

TEMA DE REFLEXIÓN

MAYO 2009

«SEÑOR, ¿QUE QUIERES QUE HAGA?»

(Hch 22, 10)


Esta fue la respuesta de Pablo a la aparición de Jesús Resucitado, que en el camino de Damasco le hizo caer a tierra y reconocer su tremenda equivocación al perseguirle.


Nos lo cuenta el propio Apóstol en su autodefensa ante los judíos, cuando en Jerusalén intentaron lincharle.


Su conversión había sido fulminante.


La leyenda posiblemente habría imaginado al converso agobiado por un angustioso arrepentimiento, convertido en un mar de lágrimas y de lamentaciones por su conducta anterior.


Pero el testimonio auténtico del protagonista dice otra cosa.


A Pablo le pareció tiempo perdido el que empleara en llorar
y lamentarse.


Y no había tiempo que perder.


Lo que había que hacer era reparar y suplir con una vida nueva la empleada equivocadamente hasta el momento.


No cedió, sin embargo, el Apóstol a la tentación de un activismo, que hubiera sido estéril igualmente, si no se ajustaba al plan de Dios.


No canalizó su vida a predicar a los de su raza, aprovechando su prestigio ante ellos: Habría fracasado rotundamente.


Y es que los proyectos humanos solo tienen valor cuando se ajustan al divino querer.


Por eso Pablo prefiere indagar la voluntad de Dios.


Y le pregunta:


—Señor, ¿qué quieres que haga?


No le contesta el Señor inmediatamente, sino que le manda entrar en Damasco, y allí se le dirá lo que ha de hacer.


Y así comenzó la asombrosa actividad del incansable Apóstol de las gentes.


Gran lección para nosotros.


No es bueno —sino en la medida en que nos estimule a ser mejores— gastar mucho tiempo en lamentaciones por nuestros pasados yerros.


Pero tampoco es bueno lanzarse, como reparación, a un activismo in contrastado.


Porque no nos santifican las obras que hacemos, sino el acoplamiento de nuestro querer y obrar a la voluntad divina.


Hay que acostumbrarse a dar más lugar en nuestras vidas a la iniciativa divina. Hay que preguntar a menudo:


—Señor, ¿qué quieres que haga?


No siempre responderá inmediatamente el Señor.


A veces tendremos que pedir ayuda para descubrir su voluntad.

Y en ocasiones nos veremos precisados a guiarnos por las circunstancias y a elegir... «a la buena de Dios».


¡Nunca mejor dicho!


Para Dios esa elección es cosa grata.


No nos hemos dejado llevar de nuestro primer impulso.


Hemos buscado lo que Dios nos pide, y si al final obramos aparentemente por cuenta propia, es porque el Señor ha querido dejar a nuestra responsabilidad personal la definitiva elección.


Y mejor todavía, si aun entonces —al tener que resolver por cuenta propia— le decimos antes nuevamente:


—Señor, ¿qué quieres que haga?

CUESTIONARIO

· ¿Tengo costumbre de consultar con el Señor las decisiones que tengo que tomar en mi vida?

· ¿Busco el asesoramiento de otros para no obrar por capricho propio?

· ¿Estoy convencido de que sólo vale lo que hacemos en consonancia con la voluntad de Dios?

INTENCIONES DEL PAPA
Mayo General: Que los laicos y las comunidades cristianas se responsabilicen de la promoción de las vocaciones sacerdotales y religiosas.

Misional: Que las Iglesias jóvenes, agradecidas a Dios por la fe, se ofrezcan a predicar el Evangelio en todo el mundo.

Intenciones de la Conferencia Episcopal Española

Mayo: Que los laicos participen en la vida social y pública, manteniendo la integridad de la fe y la coherencia de vida cristiana.

El Papa explica que quien está en Cristo “no tiene miedo de nada ni nadie”
El señorío de Cristo sobre el cosmos es la “clave” para una relación correcta con lo creado

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 14 de enero de 2009 (ZENIT.org).- El cristiano "no tiene miedo de nada ni nadie", pues Cristo, cabeza de la Iglesia, es el Señor del cosmos, aseguró Benedicto XVI este miércoles durante la audiencia general celebrada en el Aula Pablo VI.

Continuando con el ciclo sobre san Pablo, en el bimilenario de su nacimiento, el Papa explicó un aspecto de la doctrina paulina contenido en las cartas a los Colosenses y a los Efesios -dos cartas "casi gemelas", explicó- que es la consideración de Cristo como "cabeza" de la Iglesia y de todo el cosmos, y las implicaciones que esto tiene para la vida de los cristianos.

Este "señorío de Cristo" sobre "las potencias celestes y el cosmos entero" constituye "un mensaje altamente positivo y fecundo" para el hombre pagano de ayer y de hoy, explicó a los más de cuatro mil peregrinos que participaron en el encuentro.

"Para el mundo pagano, que creía en un mundo lleno de espíritus, en gran parte peligrosos y contra los cuales había que defenderse, aparecía como una verdadera liberación el anuncio de que Cristo era el único vencedor y de que quien estaba con Cristo no tenía que temer a nadie".

El Papa añadió que "lo mismo vale también para el paganismo de hoy, porque también los actuales seguidores de estas ideologías ven el mundo lleno de poderes peligrosos. A estos es necesario anunciar que Cristo es el vencedor, así que quien está con Cristo, quien permanece unido a Él no debe temer a nada ni a nadie".

Esto es importante también para los cristianos, añadió: "debemos aprender a afrontar todos los miedos, porque Él está por encima de toda dominación, es el verdadero Señor del mundo".

Cristo, explicó el Papa, "no tiene que temer a ningún eventual competidor, porque es superior a cualquier forma de poder que intentase humillar al hombre. Por eso, si estamos unidos a Cristo, no debemos temer a ningún enemigo y a ninguna adversidad; ¡pero esto significa también que debemos permanecer bien unidos a Él, sin soltar la presa!".

Esto tiene otra implicación importante, señaló, y es que el cosmos "tiene sentido": "no existe, por una parte, el gran mundo material y por otra esta pequeña realidad de la historia de nuestra tierra, el mundo de las personas: todo es uno en Cristo".

Esta visión no sólo es "racional", sino que es incluso "la más universalista": "la Iglesia reconoce que, en cualquier modo, Cristo es más grande que ella, dado que su señorío se extiende también más allá de sus fronteras".

"Esto significa que debemos considerar positivamente las realidades terrenas, porque Cristo las recapitula en sí, y al mismo tiempo, debemos vivir en plenitud nuestra identidad específica eclesial, que es la más homogénea a la identidad del propio Cristo", añadió el Papa.

De esta conciencia viene a los cristianos "la fuerza de actuar de modo recto" tanto de cara a los demás como hacia la Creación, explicó.

"Estas dos Cartas son una gran catequesis, de la que podemos aprender no sólo cómo ser buenos cristianos, sino también cómo llegar a ser realmente hombres. Si empezamos a entender que el cosmos es la huella de Cristo, aprendemos nuestra relación recta con el cosmos, con todos los problemas de su conservación".

Así también "aprendemos a verlos con la razón, pero con una razón movida por el amor, y con la humildad y el respeto que permiten actuar de forma correcta. , añadió.

Por otro lado, "si pensamos que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, que Cristo se ha dado a sí mismo por ella, aprendemos cómo vivir con Cristo el amor recíproco, el amor que nos une a Dios y que nos hace ver al otro como imagen de Cristo, como Cristo mismo".

Ante este "misterio de Cristo", afirmó el Papa, "las meras categorías intelectuales resultan insuficientes".

"Reconociendo que muchas cosas están más allá de nuestras capacidades racionales, debemos confiar en la contemplación humilde y gozosa no sólo de la mente sino también del corazón. Los Padres de la Iglesia, por otro lado, nos dicen que el amor comprende mucho más que la sola razón", concluyó.

Por Inma Álvarez
Espíritu Santo y vida cristiana

El Espiritu Santo, llamado desde hace tiempo “el gran desconocido”, es una de las realidades de nuestra vida cristiana más olvidada. De hecho, ante la pregunta "¿Qué es ser cristiano?", nos identificamos más rápidamente con nuestra realidad dentro de la Iglesia (laico, sacedote, religioso, casado/a… como el que trabaja en el hospital o en el mundo de los pobres...,) que como "hombre de Cristo” "renovado, guiado y habitado por el Espíritu de Cristo", "templo viviente de las Personas divinas".  

Entonces; ¿Cómo mantener viva, veraz y realista la fe del cristiano en la presencia del Espíritu y en la eficacia de su acción, cuando desde todos los ángulos de la cultura y de la vida llega el mensaje de la eficacia del hombre y de lo humano? ¿Cómo repetirle al joven o al hombre maduro de hoy que más allá de los componentes de la vida cristiana, como el amor, la conciencia, el esfuerzo, el trabajo, el saber,  hay en él, que es nueva criatura,  otra fuente de energía, irreductible a esos componentes y a la vez decisiva para seguir siendo, viviendo, haciendo y madurando en cristiano? 

Llegan hasta nosotros en toda su fuerza las palabras de Pablo: "Si uno no tiene el Espíritu Santo, ese no es cristiano" (Rom 8, 9), y "si uno no se deja guiar por la fuerza del Espíritu, cede a la ley de la carne".

Y ante esto hemos de hacer , a nivel de fe, dos constataciones:

Primera: Es esencial a la dinámica de la fe una interior y progresiva toma de conciencia de la presencia personal del Espíritu Santo en mi persona y en mi vida.  Estará atrofiada la existencia cristiana del que no cultive y desarrolle una relación, propia e insustituible, con el Espíritu de Dios, intalado en la propia vida. 

El tener la psicología religiosa de persona "llena" de la divinidad se dio con mayor abundancia en la primera generación cristiana. Pero han sido muchos los santos que en nuestros tiempos han desarrollado y madurado con sencillez evangélica su vida cristiana en torno a una primordial toma de conciencia de ser persona habitada, y de ofrecer a Dios una "humanidad" para la inhabitación. Este es un tono espiritual, de inspiración expresamente paulina, que hemos de asumir los cristianos de la calle para despertar en nosotros el hambre de experiencia de la inhabitación trinitaria. Sin duda un formidable anclaje para la vida de cada día.

En segundo lugar: la responsabilidad de la Iglesia: el don del Espíritu, o bien Cristo y el Espíritu Santo en cuanto dones del Padre a la Iglesia-Esposa, son los valores supremos confiados a ella. La Iglesia ha sido asumida para intervenir en la transmisión del Espíritu a los creyentes: con la oración, con los sacramentos, con la imposición de las manos. Con la palabra. Sobre la Iglesia y cuantos la integramos, pesa igualmente la responsabilidad de que "no se apague el Espíritu", según la consigna del Apóstol: cultivando la fe del cristiano de suerte que ni el mundo ni el emparrado de otros valores sofoque de raíz la capacidad de sorpresa (como el asombro de Pablo) ante el don del Espíritu; promocionando la vida interior de cada cristiano. De tal modo que ningún otro tipo de valores impida que la fe en la presencia del Espíritu pase del plano de la creencia a las entretelas la vida y de la psicología del creyente; y haciendo que la vida cristiana florezca normalmente en sed del Espíritu, de su experiencia, de su presencia y acción santificadora en las entrañas del bautizado.

En la vida del cristiano destacan tres momentos salientes en que la Iglesia tiene misión y responsabilidades especiales de cara a la presencia del Espíritu:

- Primero, en el umbral mismo de la vida cristiana: cuando el Espíritu llega y un nuevo cristiano emprende con El la travesía de la vida.

- Segundo, en el proceso de maduración cristiana: cuando el hombre se hace, incorpora a sus haberes toda clase de valores circundantes, y surge para él la necesidad de someterlos al Espíritu, para que el Espíritu no sea desplazado por ellos.

- Tercero, en la llegada a la meta, ya consista sencillamente en el arribo a las cimas de la vida, ya (y sobre todo) en la hora de la santidad.

Seguiré esquemáticamente esos tres pasos:

El primero: En la vida de todo cristiano, ya sea un convertido ya un bautizado en familia, hay un trance inicial en que recibe el Espíritu Santo, y tiene que saberlo. Derecho a saberlo, por parte de él. Y responsabilidad de notificárselo en forma adecuada, por parte de la Iglesia. 

Situación clave. De ella va a arrancar una actitud cristiana vitalicia: con un determinado nivel que servirá de rasero a las posteriores tomas de conciencia, y que en definitiva lastrará la hondura y marcará el estilo de vida cristiana de ese individuo. ¿La vivirá sólo como una especial plataforma ética de conducta humana e interhumana, o será capaz de redimiensionarla como relación con la persona de Cristo y del Espíritu, con sentido y psicología de hijo del Padre-Dios?

Segundo: el tiempo del crecimiento. ¿Crecemos en el Espíritu? ¿Es el Espíritu el que nos hace crecer en Cristo? San Pablo escribe: "Fuisteis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas con Cristo Jesús como piedra angular. Por obra suya la construcción se va levantando compacta, para formar un templo consagrado por el Señor, en el cual también vosotros vais siendo edificados para ser morada de, Dios en el Espíritu" (Ef. 2, 22).

Con esto, entro en el punto tercero: la acción del Espíritu Santo en la plena santificación del cristiano, en quien llega a la santidad.

En el Nuevo Testamento se dice frecuentemente "llenos de Espíritu Santo". Los Apóstoles en el Cenáculo, Esteban en la hora del martirio (Hch 7, 54), los siete diáconos (6, 3). Juan y Pablo hablan de la plenitud como la llegada a la medida-tope: participación de la plenitud de Cristo, y, sumo influjo del Espíritu Santo. "Que lleguéis a llenaros...", es el hito final que Pablo propone a los efesios: "Llenarse en Cristo -reforzados y robustecidos interiormente por su Espíritu arraigados y cimentados en el amor... - hasta comprender la anchura y largura, la altura y profundidad... del amor que Cristo nos tiene, llenándoos de la plenitud total de Dios" (Ef 3, 16-18).

Todo cristiano -nos ha recordado el Concilio- es llamado inequívocamente a esa santidad. Y, como ocurre en la formulación de todo grande ideal, la vida entera se dejará plasmar en la medida en que el fuego de ese ideal se le acerque y prenda en ella.

En conclusión :

1. En la historia de salvación que es la vida de cada cristiano, la presencia dinámica del Espíritu Santo no es una vaga teoría, sino un hecho de vida, como los narrados en los Hechos de los Apóstoles. En cada cristiano se prolonga y festeja ese pentecostés eclesial. Con una línea de desarrollo que comienza en los sacramentos de la iniciación cristiana, y exige llegar a la plenitud de la santidad, pese a todas las atrofias e involuciones del camino: cada cristiano renace para llegar a ser "lleno de Espíritu Santo".

2. A la Iglesia, al catequista, al sacerdote o al formador cristiano, les incumbe la misión de crear en el nuevo cristiano un clima religioso, psicológico y cultural que le permita no desconectar su fe, su vida y su psicología, de esa tremenda realidad latente que es la presencia del Espíritu en el templo de su cuerpo.

3. En la catequesis y en la pedagogía cristiana (ya se trate de teología, de catequesis de adultos o de acampañamiento espiritual), destacan por su importancia los tres grandes trances de la vida cristiana: el punto de arranque (entrada en la vida), la concientización al crecer, y el punto de llegada que es la Santidad. Sobre todo, esta última. El cristiano tiene derecho a saber que, si lo es, su vida se convertirá en "fiesta del Espíritu Santo"; y el que lo acompaña tiene el deber de decírselo de forma que la noticia haga mella en él.

Para terminar, cedamos la palabra a San Juan de la Cruz, para repetir una de sus invocaciones: "¡Oh llama del Espíritu Santo, que tan íntima y tiernamente traspasas la sustancia de mi alma, y la cauterizas con tu glorioso arder!... Recuérdanos tú y alúmbranos, para que conozcamos y amemos los bienes que siempre nos tienes propuestos, y conoceremos que te moviste a hacernos mercedes y que te acordaste de nosotros" (Llama de amor viva 1, 30; 4, 9).

TEMA DE REFLEXIÓN

JUNIO 2009

«CREO, SEÑOR, PERO AYUDA TU MI INCREDULIDAD»

(Mc 9, 24)


El aparente retruécano de esta oración, que parece afirmar y negar a la vez una misma cosa, es una muestra de sinceridad emocionante en el que la pronuncia.


Se trata del padre del sordomudo epiléptico al que en vano trataron de curar los nueve Apóstoles que Jesús dejó en las faldas del Tabor, cuando subió con Pedro, Santiago y Juan al monte de la Transfiguración.


Al bajar, se encontró a los fariseos rebosantes de gozo ante el fracaso de los Apóstoles.


El padre del muchacho se dirigió a Jesús diciéndole:


—Si algo puedes, ayúdanos, compadeciéndote de nosotros. Jesús le dijo:


—¿Qué es eso de «si puedes»? ¡Todo es posible para quien cree!


Esta velada reprensión del Maestro y la acusación de incrédulos que previamente había lanzado a los fariseos hicieron temblar al pobre hombre, que creía tener fe, pero acaso insuficiente.


Y tal como lo pensaba, lo dijo:


—Creo, Señor, pero ayuda Tú mi incredulidad.


Igual nos pasa a nosotros.


Tenemos fe, pero mortecina.


Quizá un poco mayor que la del padre del epiléptico, puesto que estamos seguros de que el Señor lo puede todo.


Lo que flaquea en nosotros es la seguridad de que se quiera emplear a fondo para ayudarnos, cosa que al Señor le desagrada quizá más que la falta de fe en su poder.


Por lo menos. Señor, coincidimos con el pobre hombre del Evangelio en creer que Tú nos puedes ayudar a fortalecer nuestra fe deficiente. Y porque esa fe no nos falta, te pedimos confiadamente que ayudes nuestra incredulidad.


Las virtudes infusas no son como las adquiridas, que se aumentan y robustecen con la repetición de actos. Son absolutamente don de Dios. Por tanto, de El depende su robustecimiento y aun su supervivencia.


Bien está que hagamos frecuentes actos de fe, entre otras cosas porque los regalos que Dios nos da son para usarlos, y porque sabemos que la fe le agrada y que «sin fe es imposible agradar a Dios» (Heb 11, 6).


Pero conscientes de que en este caso especialmente «ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace creer» (1Cor 3, 7), de Dios tenemos que esperar, y a Dios tenemos que pedir, que nos mantenga la fe.


Para ello es preciosa y utilísima la oración del padre del paralítico que estamos considerando. Puede servirnos también la de los Apóstoles: «Señor, aumenta nuestra fe» (Lc 17, 5). Pero la de buen hombre del Evangelio tiene la doble ventaja de ser simultáneamente acto de fe y reconocimiento de una fe deficiente, y de proclamar la necesidad que tenemos de la ayuda divina para que no se nos venga abajo.


Digamos, pues, una y mil veces:


—Creo, Señor, pero ayuda Tú mi incredulidad.


Aparte de otras cosas, al Señor le hará recordar la satisfacción que, en medio de la frialdad incrédula de los fariseos, le produjo cuando se la oyó al padre del epiléptico por primera vez.

CUESTIONARIO

· ¿Estoy convencido de que la fe es exclusivo don de Dios?

· ¿Reconozco los pocos quilates que la mía tiene?

· ¿Se la pido al Señor frecuentemente?

INTENCIONES DEL PAPA
Junio General: Que la atención internacional a las naciones más pobres suscite una ayuda concreta, sobre todo aliviándolas de la deuda externa.

Misional: Que el amor y la cercanía de todos los católicos sostengan a las Iglesias en regiones azotadas por la violencia.

Intenciones de la Conferencia Episcopal Española

Junio: Que los cristianos vivan el domingo como día del encuentro con el Señor resucitado, y hagan de la celebración eucarística fuente y culmen de sus vidas
Cardenal Cañizares: “Adorar a Dios es lo que cambia la vida de los cristianos”
La Congregación para el Culto reflexionará sobre la importancia de la Adoración eucarística

CIUDAD DEL VATICANO, martes 10 de marzo de 2009 (ZENIT.org).- En esta época de secularización es conveniente, siguiendo el ejemplo del propio Papa Benedicto XVI, recuperar la práctica de la adoración eucarística. Así lo dio a entender hoy el prefecto de la Congregación para el Culto Divino, cardenal Antonio Cañizares, a propósito de la plenaria que su dicasterio celebra esta semana.

En declaraciones a Radio Vaticano, el purpurado explicó que la adoración eucarística será el tema central dela reunión plenaria, que tendrá lugar en la Santa Sede hasta el próximo viernes. 

“La liturgia es ante todo adoración -explicó-. La Iglesia es obra de Dios, es acción de Dios, es reconocimiento de lo que Dios hace en favor de los hombres. Y la adoración que expresa la liturgia, sobre todo la Eucaristía, es el reconocimiento de Dios, de que todo viene de Él, de que todo lo que nos pertenece debe encontrarle a Él”.

Precisamente en el actual contexto de secularización, en que “se tiende a olvidar a Dios, a considerarlo poco importante para la vida”, añadió el cardenal Cañizares, es oportuno “reafirmar que lo primero es Dios”.

“Esto es lo que cambiará la vida de los cristianos y de la Iglesia”, añadió. Cuando la Iglesia “olvida que Dios es el centro de todo, se convierte en una institución meramente humana”.

Una práctica secular
Aunque la devoción eucarística ha sido de gran importancia desde los primeros siglos del cristianismo, la adoración fuera de la Misa empieza a configurarse desde el siglo XI, y sobre todo tras la rotunda afirmación de la Presencia Real de Cristo hecha por los Concilios Romanos de 1059 y de 1079.

La adoración eucarística recibió un fuerte impulso entre los siglos XIII y XIV, con el establecimiento de la fiesta del Corpus Christi en todo el mundo cristiano, una devoción que en ocho siglos ha aumentado enormemente, especialmente tras el Concilio de Trento, en España e Italia y en los países latinoamericanos.

A lo largo de la historia han surgido muchas asociaciones dedicadas a la veneración del Santísimo Sacramento. La más extendida actualmente es la Adoración Nocturna, que en su forma actual procede de la asociación fundada por Hermann Cohen en París en 1848.

El Papa subraya la validez de las prácticas cristianas “de siempre”
Propone a la Virgen María como “modelo de escucha de la Palabra”

ROMA, viernes 6 de marzo de 2009 (ZENIT.org).- El Papa afirmó que las prácticas de devoción cristiana "de siempre" no han sido abolidas por el Concilio Vaticano II, sino que siguen "siendo válidas", durante el encuentro mantenido con los párrocos de la diócesis de Roma, con quienes mantuvo un intercambio de impresiones, el pasado jueves 26 de febrero.

Ante la pregunta del sacerdote Pietro Riggi, del Barrio de los Muchachos Don Bosco, sobre la vigencia o no de prácticas devocionales cristianas como los sufragios por los difuntos o los viernes dedicados al Sagrado Corazón, el Papa explicó que "son realidades de las que el Concilio no ha hablado, pero que supone como realidad en la Iglesia".

Estas prácticas "no son cosas necesarias, sino surgidas en la riqueza de la meditación del misterio" de la redención de Cristo, y advirtió que aunque "cada uno puede entender más o menos qué es más importante y qué no lo es", con todo "nadie debería despreciar esta riqueza, crecida durante los siglos como ofrenda y como multiplicación de las luces en la Iglesia".

Sobre la cuestión de las indulgencias, el Papa explicó que "se trata sencillamente de un intercambio de dones, es decir, cuanto en la Iglesia existe de bien, existe para todos. Con esta clave de la indulgencia podemos entrar en esta comunión de los bienes de la Iglesia".

"Los protestantes se oponen afirmando que el único tesoro es Cristo", añadió, y sin embargo explicó que para los católicos "lo maravilloso es que Cristo -el cual es realmente más que suficiente en su amor infinito, en su divinidad y humanidad- quería añadir a cuanto ha hecho él, también nuestra pobreza".

"No nos considera sólo como objetos de su misericordia, sino que nos hace sujetos de su misericordia y del amor junto con Él, de modo que -aunque no cuantitativamente, al menos en sentido mistérico- nos quisiera añadir al gran tesoro del cuerpo de Cristo".

Quería ser la Cabeza con su cuerpo, en el que se realiza toda la riqueza de lo que ha hecho. De este misterio resulta precisamente que existe un tesaurus ecclesiae, que el cuerpo, como la cabeza, entrega tanto y que nosotros podemos tener uno del otro y entregar uno al otro.

"La única luz es la de Cristo. Aparece en todos sus colores y ofrece el conocimiento de la riqueza de su don, la interacción entre cabeza y cuerpo, la interacción entre los miembros, de manera que podemos ser verdaderamente juntos un organismo vivo", aclaró.

María de la escucha
A la pregunta del sacerdote Guillermo M. Cassone, vicario parroquial de San Francesco e Santa Caterina, en el Trastevere, sobre la necesidad de conjugar la piedad mariana con la Palabra de Dios, el Papa destacó que María "es la mujer de la escucha".

María "es el símbolo de la apertura, de la Iglesia que espera la venida del Espíritu Santo", de "una escucha verdadera, una escucha que interiorizar, que no dice simplemente sí, sino que asimila la Palabra".

Por ejemplo, el canto mariano por excelencia, el "Magníficat", "es un tejido hecho de palabras del Antiguo Testamento", explicó el Papa. "María conocía en su corazón la Escritura. No conocía solo algunos textos, sino que estaba tan identificada con la Palabra que las palabras del Antiguo Testamento se convierten, sintetizadas, en un canto en su corazón y en sus labios".

Recordando que María era la que "conservó la Palabra en el corazón", Benedicto XVI explica que ella es, para la Iglesia, modelo de interpretación de la Escritura.

María, subrayó, es "modelo del creyente que conserva la Palabra, lleva en sí la Palabra; no sólo la lee, o la interpreta con la inteligencia para saber qué sucedió en aquel tiempo, cuáles son los problemas filológicos. Todo esto es interesante, importante, pero es más importante escuchar la Palabra que se conserva y que se convierte en Palabra en mí, vida en mí y presencia del Señor".

Por Inma Álvarez
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